


En el umbral del siglo XXI, el
mundo se encuentra en el ápice de
la revolución en materia de educa-

ción, siguiendo nuestro concepto am-
pliado y revitalizado de lo que significa la
educación y de las maneras en que se po-
dría mejorar el aprendizaje.

El compromiso en pro de la educación,
que encalló en las rocas de la deuda y el
ajuste estructural durante el decenio de
1980, ha sido renovado en el de 1990 de-
bido a que cundió la toma de conciencia
de que los derechos humanos son la clave
del desarrollo humano.

La humanidad reconoce, como nunca
antes, que los derechos humanos son indi-
visibles y que la vigencia de un derecho
refuerza y promueve los demás. Que haya
un derecho humano a la educación, simi-
lar a los derechos a la libertad de palabra y
pensamiento y a la protección contra la
tortura, puede parecer a muchos un con-
cepto novedoso. Es un concepto transfor-
mador y de alcance especialmente vasto
en el mundo en desarrollo, donde hay 130
millones de niños que deberían asistir a la
escuela y no lo hacen. Incluso más revolu-
cionaria es la insistencia de la Convención
sobre los Derechos del Niño de que esta
educación debe consistir en una experien-
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Foto: Las naciones más pobres del mundo
arrastran una deuda externa de 2,2 billones
de dólares, lo que obstaculiza su capacidad
para invertir en la educación. Una niña con
un cuaderno camino de la escuela en
Camboya.

UN
IC

EF
/5

69
9/

As
ab

e

Inversiones en los derechos humanos

cia de aprendizaje de alta calidad en un
ámbito centrado en el niño y sensible a las
cuestiones de género.

Evidentemente, gran parte de lo que
ahora se considera educación básica
es simplemente indefendible. Sus defi-
ciencias pueden ilustrarse mediante
los siguientes ejemplos de experiencias
escolares:

[En el Japón]: Se empuja a los niños
a una ardua competición sin fin en pos de
una mejor posición social cuando ingre-
san al jardín de infantes, debido a que
todas las instituciones educacionales
están categorizadas jerárquicamente, de
arriba hacia abajo, según su prestigio,
que se define en verdad por el número de
estudiantes que la institución puede en-
viar a un instituto de educación superior
“mejor” o “famoso” o a una compañía
importante. Sólo los niños que han sido
formados para que adquieran una perse-
verancia y un autocontrol casi inhuma-
nos pueden adelantar ... [ellos] bien
saben que si abandonan el sistema esco-
lar, serán fácilmente empujados hacia la
esfera marginal de la sociedad 1.

[En Zambia]: El niño típico camina
cada mañana siete kilómetros para asis-
tir a la escuela; cuando llega está ham-
briento, cansado, desnutrido o malnutrido,
sufre a causa de sus parásitos intestina-
les, está sudando y no puede concen-
trarse. Se sienta junto a otros 50 alumnos
igualmente maltrechos. Su receptividad
es mínima. El maestro está insuficiente-
mente educado, poco motivado y mal re-
munerado. Habla un inglés deficiente,
no obstante trata de enseñar en ese

El compromiso en pro
de la educación ha sido
renovado en el decenio de
1990 debido a que cundió
la toma de conciencia de
que los derechos humanos
son la clave del desarrollo
humano.



idioma ... No conoce bien los temas y du-
rante las lecciones utiliza métodos di-
dácticos inadecuados ... La acústica y la
ventilación son malas, el aula está mal
iluminada, no hay tizas, el pizarrón es
resbaloso, hay muy pocos cuadernos y
lápices. La escuela es un mundo extraño,
que trata sin lograrlo de ofrecer conoci-
mientos muy poco pertinentes al alumno,
a su ámbito social o a la sociedad que
encontrará cuando ingrese en el mer-
cado laboral2.

[En el Brasil]: La clase en la escuela
primaria municipal ... aburrida y carente
de materiales didácticos básicos, estaba
repleta de niños aletargados y distraídos
... con desarrollo físico muy insuficiente
para sus edades; otros, con abdómenes
obviamente distendidos, se quejaban de
dolores causados por parásitos y gusa-
nos, mientras otros estaban atormenta-
dos por el escozor de piojos, oxiuros,
sarna y otras afecciones comunes de la
piel. Niños de todas las edades y todos
los niveles de aptitud estaban frente a las
mismas lecciones repetitivas, dirigidas
siempre a los menos adelantados 3.

Muchos ámbitos de aprendizaje están
lejos de ser estimulantes y acogedores
para los niños, según lo estipulado por la
Convención sobre los Derechos del Niño.
Pero si bien el fracaso de los sistemas
educacionales existentes es patente, tam-
bién los son los éxitos de los ejemplos
pioneros descritos en la sección anterior,
no sólo en los ámbitos de enseñanza y
aprendizaje, sino también en sus sistemas
de gestión flexibles y adecuados a las ne-
cesidades. Además, un producto secunda-
rio favorable de los gravísimos problemas
financieros padecidos en los dos últimos
y difíciles decenios ha sido la eliminación
de cualquier exceso que pudiera existir en
el sistema, con lo cual tiene una mayor
eficiencia en función de los costos y
menos despilfarro que nunca.

En el último decenio se han investi-
gado varias modalidades de bajo costo y
alta calidad para alcanzar las metas edu-
cacionales mundiales, y muchas de esas
modalidades presentan buenas posibili-
dades. Es necesario que reciban apoyo
con suficientes recursos y voluntad polí-
tica —a escala nacional e internacional—

para que se beneficien todas las escuelas,
en países tanto ricos como pobres.

El deber del Estado
Los gobiernos nacionales están obliga-

dos a velar por la educación básica y a in-
troducir en las políticas y las prácticas
todos los cambios necesarios para alcan-
zar esa meta de importancia vital. Muchos
gobiernos, inspirados por el programa de
Jomtien, encontraron más dinero para la
educación, pero muchos otros no le han
asignado una prioridad suficiente. Los
países en desarrollo tienden a aducir su
pobreza como excusa para no asignar su-
ficientes recursos a la Educación para
Todos, pese a las pruebas recogidas du-
rante cuatro decenios de desarrollo de que
los países pobres pueden lograr maravillas
a condición de que hagan gala de compro-
miso y visión del futuro.

Las comparaciones entre países asiáti-
cos son ilustrativas. El estado de Kerala
(India) ha logrado una tasa de alfabetiza-
ción del 90%, muy superior a la tasa del
58% existente en Punjab, donde el ingreso
per cápita es más del doble4. Viet Nam ha
conseguido una tasa de alfabetización del
94%, mientras que el Pakistán, con un in-
greso per cápita muy superior, languidece
con un 38%. Entre los factores que influ-
yen sobre esos resultados figuran el com-
promiso político, por ejemplo, de adoptar
medidas concretas de política a fin de ase-
gurar la Educación para Todos. Es posible
que se rechace la fundamentación general
en pro de la mitigación de la pobreza
cuando el gasto militar en el Asia meridio-
nal sigue siendo tan elevado: unos 13.600
millones de dólares anuales en la región5.

El UNICEF ha realizado un estudio
detallado sobre nueve países y el estado
de Kerala (India), que han logrado en ma-
teria de salud y educación resultados
mucho mejores que otros países y esta-
dos de la misma región con niveles de in-
gresos similares. Todos ellos lograron la
matriculación primaria universal muy
temprano en su proceso de desarrollo.
Independientemente de las diferencias
políticas y de otro tipo, todos comparten
una política de firme apoyo estatal a los
servicios sociales básicos, y se niegan a
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En Pakistán, un hombre celebra una clase
informal para los niños del barrio en la
calle, a fin de poder atender también su
tienda cercana.
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depender de la teoría de “filtración”
desde arriba hacia abajo del crecimiento
económico o del libre juego de las fuer-
zas de mercado. Cada uno ha gastado
sostenidamente en educación primaria
una proporción del ingreso per cápita más
alta que sus vecinos menos adelantados,
manteniendo al mismo tiempo bajos los
costos unitarios. Esos países han logrado
mejorar la calidad de la enseñanza mante-
niendo bajas tasas de repetición y aban-
dono escolar y han seguido impartiendo
enseñanza exenta del pago de matrícula 6.

Los países que más lejos están de lo-
grar la Educación para Todos, como
norma, no han adoptado las políticas y ac-
ciones de aquellos que han logrado progre-
sos sustanciales en materia de educación.
Por ejemplo, no han asegurado el equili-
brio del gasto público, ni han financiado
niveles equitativos de educación básica y
educación superior. Tampoco han mante-
nido los costos bajos, a medida que fue au-
mentando la cobertura. La experiencia, en
particular en los países de África de
idioma francés, es ilustrativa. Los costos
unitarios (por alumno y por egresado) fi-
guran entre los más altos del mundo y las
tasas de matriculación, entre las más bajas.

La lección en materia de políticas es
que es preciso minimizar los costos para
los progenitores; no obstante, hay pruebas
de que el costo directo para la familia de
enviar un niño a la escuela en el África al
sur del Sahara aumentó en el decenio de
1980. El progreso logrado en los nueve
países estudiados y en el estado de Kerala
(India) proporciona otras lecciones útiles:
el efecto positivo de una alta proporción
de mujeres maestras sobre la matricula-
ción de las niñas, por ejemplo, y las venta-
jas de impartir instrucción en la lengua
materna en los grados iniciales. 

En la India hay ahora un movimiento
concertado a fin de aumentar la propor-
ción de mujeres maestras en los estados
septentrionales, donde la matriculación de
las niñas es la más baja del país, mientras
que en el resto del Asia meridional, y cier-
tamente en la mayor parte de África, éste
sigue siendo un problema que merecería
mucha mayor atención por parte de los en-
cargados de formular políticas7. No obs-
tante, con respecto a la cuestión del

idioma en que se imparte instrucción, re-
cién en los últimos años ha surgido un
consenso, en los países del África occi-
dental en particular, de que la lengua ma-
terna debería ser el medio de instrucción
en los grados primarios iniciales.

La lección es evidente: los gobiernos
nacionales tienen capacidad para dedicar
muchos más recursos al movimiento hacia
la Educación para Todos, aun cuando son
pocos los que lo hacen. Tal vez lo que sea
aún más notable, según la Convención de
Lomé IV con la Comunidad Europea, sólo
un 20% de los 70 países signatarios afri-
canos, caribeños y del Pacífico asignaban
alta prioridad a la educación y la capacita-
ción; 45 países le asignaban baja priori-
dad; y 6 países carecían en absoluto de
proyectos de educación o capacitación8.

La asistencia internacional, aun cuando
es importante, no es la solución para la cri-
sis en materia de financiación. Las contri-
buciones por concepto de asistencia por lo
general representan menos del 2% del pre-
supuesto educacional de un país receptor
y la cuantía de la asistencia sigue descen-
diendo hasta niveles sin precedentes.

La proporción de asistencia bilateral
destinada a la educación en 1993-1994 fue
10,1%, en comparación con 10,2% en
1989-1990 y 11,0% en 1987-1988 9.
Dentro del monto general, la asistencia a
la educación básica, que tradicionalmente
recibió importes mínimos de fondos bila-
terales, se triplicó en la primera mitad del
decenio; este sustancial aumento puede
atribuirse a los efectos de la Conferencia
de Jomtien. Pero un análisis más detallado
de las cifras y los países donantes indica
que un 95% del aumento corresponde a
sólo tres países que en ese período cam-
biaron sustancialmente sus políticas de
asistencia: Alemania, el Japón y el Reino
Unido 10. Otros países, o bien aumentaron
muy poco su asistencia a la educación
básica, o bien la redujeron.

Incluso el Banco Mundial, uno de los
organismos que convocó la Conferencia
de Jomtien y que ahora es la mayor fuente
de fondos para el sector educacional, tiene
antecedentes desiguales en cuanto a finan-
ciar la educación en el decenio de 1990.
El total de sus préstamos ciertamente au-
mentó después de la Conferencia de
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La lección es evidente:
los gobiernos nacionales
tienen capacidad para
dedicar muchos más
recursos al movimiento
hacia la Educación para
Todos, aun cuando son
pocos los que lo hacen.
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Jomtien. En 1989, 4,5% de los préstamos
del Banco se destinaron a educación;
hacia 1994, la proporción era 10,4%. Pero
hacia 1997, la proporción se había redu-
cido a 4,8%. Esta tendencia parecería
estar cambiando y el Banco estima que en
1998 destinará 8,6% del total de sus prés-
tamos a la educación. Entre 1991 y 1997,
el 45% de los préstamos del Banco
Mundial a la educación se destinaron a
programas de educación básica11.

Cabe señalar, no obstante, que asignar
una suma en el presupuesto no es lo
mismo que gastarla y que hay muchos re-
cursos del Banco Mundial destinados a la
educación que aún no se han gastado.
Además, el Banco Mundial presta dinero
en lugar de proporcionar subsidios, y la
mayoría de sus préstamos van a países de
ingresos medianos, con tasas de interés
comerciales. Además, cuando presta di-
nero a países de ingresos medianos, el
Banco está algo limitado por los propósi-
tos para los cuales los gobiernos recepto-
res desean tomar dinero en préstamo y
muchos no están dispuestos a contraer
préstamos con tasas de interés comercia-
les para promover la causa de la educa-
ción básica.

No obstante, el Banco tiene un orga-
nismo subsidiario para préstamos en
condiciones liberales, la Asociación Inter-
nacional de Fomento (AIF), la cual posee
mayor control sobre los recursos. La AIF
efectúa préstamos a países de bajos
ingresos en términos sumamente conce-
sionales. Dada esta flexibilidad, la alar-
mante baja en los préstamos de la AIF a
países de África al sur del Sahara es aún
más inquietante que la reducción de los
préstamos del Banco destinados a educa-
ción. Los préstamos de la AIF a esa re-
gión ascendieron en 1993 a 417 millones
de dólares, pero posteriormente han dis-
minuido pronunciadamente, llegando a
un bajo nivel de 132 millones de dólares
en 1996. Este importe es inferior al del
período 1986-1990, anterior a la Con-
ferencia de Jomtien. África al sur del
Sahara, el continente más necesitado de
asistencia financiera, está recibiendo ac-
tualmente menos del 10% del total de los
préstamos del Banco Mundial destinados
a la educación 12.

El valor de invertir en la educación básica 
se reconoce casi de forma universal, pero los
países pobres y ricos tendrán que encontrar 
y asignar todavía 7.000 millones anuales
durante 10 años para lograr la Educación
para Todos. Unos estudiantes en Uzbekistán
viajan por su globo terrestre.
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Los grandes aumentos en los présta-
mos del Banco Mundial con destino a la
educación después de la Conferencia de
Jomtien se produjeron en América Latina
y el Caribe, donde es más probable que los
gobiernos puedan sufragar préstamos a
tasas comerciales. Mientras tanto, recien-
temente la AIF ha aumentado sustancial-
mente sus préstamos a proyectos de
reformas del sector público y desarrollo
del sector privado en África, lo que refleja
el compromiso del Banco en pro de mejo-
rar la infraestructura y la capacidad profe-
sional de los países y reducir la pobreza a
largo plazo. 

Si bien este es un enfoque generali-
zado de los préstamos para el desarrollo,
puede reducir los recursos disponibles
para la educación. Los nuevos préstamos
del Banco con destino a la educación en
África disminuyeron desde algo más de
400 millones de dólares en 1993 hasta
sólo poco más de 50 millones de dólares
en 1997 (los compromisos para 1998 han
aumentado hasta 300 millones de dóla-
res). Esa disminución fue acompañada de
una declinación concomitante en los de-
sembolsos, desde algo menos de 400
millones de dólares en 1994 hasta apro-
ximadamente 200 millones en 199813. Si,
como afirma el Banco, las inversiones en
educación, particularmente en educación
de las niñas, producen las más altas tasas
de utilidades en el mundo en desarrollo,
tal vez el Banco no esté maximizando sus
inversiones africanas.

Educación: la mejor inversión
La influencia del Banco Mundial como
promotor de las inversiones financieras en
educación ha aumentado con la publica-
ción de investigaciones en que se docu-
mentan los efectos productivos de la
enseñanza primaria. Al parecer, en todas
las regiones del mundo en desarrollo las
tasas de utilidades privadas —el importe
obtenido por los individuos empleados en
el sector estructurado (formal) de la eco-
nomía en relación con lo que se invirtió en
su educación— parecerían ser superiores
para la educación primaria que para la se-
cundaria y la terciaria 14. Hay muchas
pruebas, por ejemplo, de que la educación
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básica aumenta la producción de los agri-
cultores en pequeña escala: un estudio de
13 países de bajos ingresos demostró que
cuatro años de escolaridad redundan en un
aumento del 8% en la producción agrí-
cola15. Otro estudio sobre Bolivia, la Côte
d’Ivoire, Ghana y Malasia indica una co-
rrelación entre el tamaño de una compañía
y el número de años de escolaridad que ha
tenido su propietario16.

En los últimos años, más importante
aún ha sido el reconocimiento del valor
sobresaliente de la educación de las niñas.
En un discurso pronunciado en 1992 ante
la Sociedad de Economistas para el De-
sarrollo del Pakistán, Lawrence H.
Summers, quien era a la sazón Vice-
presidente y Economista Principal del
Banco Mundial, aseguró que “la inversión
en la educación de las niñas podría muy
bien ser la inversión con mayor rentabili-
dad disponible en el mundo en desarro-
llo”17. El Sr. Summers manifestó:

Reflejando los prejuicios de un econo-
mista, he tratado de concentrarme en los
beneficios concretos de la educación fe-
menina y compararla explícitamente con
otras inversiones propuestas. Los gastos
en elevar el nivel educacional de las
niñas no sólo satisfacen el criterio apa-
rentemente sencillo de ser socialmente
más productivos que los gastos militares;
al parecer, son mucho más productivos
que otros gastos en el sector social y que
los enormes gastos en capital físico pre-
vistos para el próximo decenio 18.

Como se ha destacado en todo este in-
forme, la educación de las niñas tiene
efectos de importancia vital sobre todo el
marco del desarrollo humano. No sólo
reduce la mortalidad infantil y mejora la
nutrición y la salud general de los niños,
sino que también reduce el crecimiento
de la población, dado que las mujeres
educadas tienden a contraer matrimonio
más tarde y a tener menor cantidad de
hijos. Al satisfacer el derecho de la niña a
la educación se amplían sus medios de
acción, se le otorgan más opciones y más
control sobre su vida y se aumenta su po-
tencial para ejercer todos los derechos de
la ciudadanía democrática. Los estudios
confirman que, inevitablemente, la edu-
cación de la niña tiene efectos positivos

sobre la sociedad en general: sus propios
hijos tienen mayores probabilidades de
estar escolarizados y alfabetizados y las
comunidades tienen más probabilidades
de tener servicios eficaces de salud y
educación, si se dispone de mujeres y
hombres educados para que presten di-
chos servicios 19.

El valor de efectuar inversiones en
educación básica, y especialmente en la
educación de las niñas, ahora está acep-
tado casi universalmente. ¿Por qué razón,
entonces, la comunidad internacional no
se ha apresurado a hacer suyo este pro-
yecto tan valioso, un proyecto con mayo-
res perspectivas que ningún otro de
alcanzar la meta de desarrollo humano en
todo el mundo?

La respuesta es conocida: falta volun-
tad política. Cuando la comunidad inter-
nacional decide que una idea o proyecto
es de urgente importancia, puede mover
montañas. Nada lo puso más en evidencia
que la crisis económica en el Asia oriental
en 1997-1998. La desintegración finan-
ciera, primeramente de Tailandia y des-
pués de la República de Corea e Indonesia
(algunos de los “tigres” financieros de
Asia) causó tal choque al sistema finan-
ciero internacional que los países de la
Organización de Cooperación y Desarro-
llo Económicos (OCDE), liderados por el
Grupo de los Siete20 , respondió con admi-
rable urgencia. En el espacio de unos
pocos meses, movilizaron más de 100.000
millones de dólares para reforzar las des-
fallecientes economías asiáticas, importe
que sería distribuido por el Fondo
Monetario Internacional (FMI) a cambio
de programas integrales de ajuste estruc-
tural similares a los que vienen aplicando
los países más pobres durante los últimos
15 años. Al reconocer que la crisis era tan
grave que no podían permitirse observar
los procedimientos administrativos nor-
males, los países donantes soslayaron las
normas del FMI para ir en socorro de los
“tigres” sufrientes.

En cambio, los principales países
industrializados, el FMI y el Banco Mun-
dial han tenido menos miramientos para
con los países más pobres y endeudados
del mundo, situación que no ha pasado
inadvertida. Arrojó una pesada sombra

El mundo necesitaría
efectuar un gasto adicional
de 7.000 millones de dólares
anuales, en promedio,
durante los próximos 10
años, a fin de educar a todos
los niños. Este importe es
inferior al que se gasta cada
año en cosméticos en los
Estados Unidos o en helados
en Europa.



sobre Abidján, capital de la Côte d’Ivoire,
en febrero de 1998, cuando se concertó
un acuerdo de ajuste estructural tras
nueve meses de penosas negociaciones,
en que el Gobierno convino en aplicar
medidas de privatización a cambio de
2.000 millones de dólares en nuevos
préstamos del FMI. Este acuerdo se con-
certó tras dos decenios de apreturas eco-
nómicas. Como dijo N’Goran Niamien,
Ministro de Economía y Finanzas de la
Côte d’Ivoire:

Hemos observado la veloz reacción a
lo sucedido en Asia y las enormes sumas
de dinero que se han aportado casi ins-
tantáneamente, a menudo soslayando en
gran medida las normas. Pero cuando se
trata de nosotros, nuestras negociaciones
pueden arrastrarse durante meses, mien-
tras los países desarrollados se quedan
trabados en los detalles y actúan artifi-
ciosamente. Es fácil recibir la impresión
de que aplican una doble norma21.

Los funcionarios del FMI han señalado
que la magnitud y la velocidad de su res-
puesta a la crisis asiática se justificaba por
la importancia de esas economías para el
sistema financiero mundial, lo cual destaca
que los recursos están disponibles —casi
instantáneamente— cuando hay suficiente
voluntad política. También demuestra mio-
pía, pues sugiere erróneamente que la su-
pervivencia de África tiene menor impor-
tancia para nuestro sistema mundial. El
UNICEF no fue el único que exhortó,
como en el Estado Mundial de la Infancia
1998, a una transferencia sostenida de re-
cursos a los países menos adelantados,
según las pautas del Plan Marshall, me-
diante el cual los Estados Unidos rescata-
ron a una Europa asolada por la segunda
guerra mundial. Aun cuando la idea ha
sido descartada reiteradamente como im-
posible y poco realista, los recientes resca-
tes de países del Asia oriental y de Rusia
demuestran evidentemente que esas trans-
ferencias de recursos son sumamente posi-
bles y enteramente realistas.

El mensaje que surge de ello es que las
asignaciones masivas de recursos mundia-
les se efectúan cuando están amenazados
la estabilidad económica y el bienestar de
los países desarrollados. Lamentablemente,
las exhortaciones a efectuar inversiones en
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el desarrollo y en los derechos humanos
siguen siendo sólo retóricas que aún no han
logrado suscitar una respuesta comparable.

La sombra de la deuda
Se necesita con urgencia una forma de
abordar el endeudamiento del mundo en
desarrollo, que es un aspecto importante
del problema de la falta de recursos que
obstaculiza la Educación para Todos.

La deuda sigue creando situaciones de
crisis, particularmente para los países más
gravemente endeudados, y para muchos
de sus habitantes que cada día luchan por
alimentar a sus familias, sufragar trata-
mientos médicos de importancia crítica o
enviar a sus hijos a la escuela. Los demás
aspectos de esa crisis son la enfermedad,
el analfabetismo y la muerte prematura.
Hasta que el mundo se percate de que es-
tamos mundializados y dependemos del
bienestar de los países más pobres, seguirá
siendo ardua la lucha para lograr la reasig-
nación de los recursos.

Los países en desarrollo de todas las
regiones, excepto América Latina y el
Caribe, se ven ahora obligados a destinar
un porcentaje mayor que en 1980 de sus
ingresos por exportaciones a la devolución
de la deuda. Los países más endeudados
viven a la sombra de una deuda muchas
veces superior a su ingreso nacional. La
deuda de Nicaragua, por ejemplo, era en
1995 tremebunda: seis veces el importe de
su PNB22. Es difícil comprender cómo los
gobiernos endeudados pueden avanzar
hacia la Educación para Todos. La
República Unida de Tanzania no es un
caso atípico: gasta en la devolución de la
deuda seis veces más que en educación.

En septiembre de 1996, el FMI y el
Banco Mundial establecieron un nuevo
marco para aliviar a los países más grave-
mente endeudados, años después de pos-
tular que la cancelación de la deuda era
imposible. Su propósito fue reducir la
carga de la deuda en países de bajos ingre-
sos hasta niveles sostenibles, manteniendo
la proporción de los ingresos de exporta-
ción dedicados a la devolución de la deuda
en menos del 25% y la proporción entre el
capital adeudado y las exportaciones en
no más del 250%. No obstante, los países

Es difícil comprender cómo
los gobiernos endeudados
pueden avanzar hacia la
Educación para Todos. La
República Unida de Tanzania
no es un caso atípico: gasta
en la devolución de la deuda
seis veces más que en
educación.
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no reúnen los requisitos para la mitigación
de la deuda hasta que no apliquen durante
seis años medidas de ajuste estructural ri-
gurosamente vigiladas. Las críticas gene-
ralizadas contra esta demora motivaron
una aceleración del proceso para unos
cuantos países, entre ellos Bolivia,
Burkina Faso, Guyana, Malí, Mozam-
bique y Uganda. Muchos otros países ten-
drán que esperar mucho más tiempo para
la mitigación de su deuda.

Lo que parecía ser una iniciativa con
buenas perspectivas para dar a los países
más pobres del mundo posibilidades de
comenzar el nuevo milenio sin estar abru-
mados, ha fracasado lamentablemente de-
bido, entre otras cosas, a discrepancias de
poca monta entre los gobiernos acreedo-
res. Mientras persisten las rencillas acerca
de qué países deben pagar y cuánto,
Mozambique debe continuar dedicando
casi la mitad de su presupuesto a devolver
el importe adeudado, más de lo que puede
gastar en salud y educación primaria en
forma combinada23.

Tal inercia debería ser profundamente
inquietante para una comunidad interna-
cional que respondió tan rápida y gene-
rosamente a las necesidades de países de
Asia y América Latina mucho más ricos,
y, hace varios decenios, a los países euro-
peos. Un alto funcionario del Banco
Mundial responsable de programas afri-
canos dijo que, cuando se trata de mitigar
la deuda, “es evidentemente un tema en
que hemos fallado en esos países; sim-
plemente no existía la voluntad política
de actuar mejor” 24.

El aspecto humano del capital
Pese al estancamiento en las acciones para
la mitigación de la deuda, puede perci-
birse que el programa económico interna-
cional está cambiando. Tras casi dos
decenios en que el desarrollo humano ha
ido a la zaga de la mundialización y el
ajuste estructural, tal vez estemos ini-
ciando una era de inversiones “en capital
humano y social” que facilitará mucho la
tarea de difundir en todo el mundo la re-
volución en materia de educación.

El “Consenso de Washington” del
Banco Mundial y el FMI —que condujo a

la terapia de choque de la estabilización
económica e insistió en que el Estado mi-
nimizara sus funciones— ahora se está re-
examinando. Joseph Stiglitz, actualmente
Vicepresidente Superior y Jefe de Eco-
nomistas del Banco Mundial, escribió
recientemente que el Consenso de
Washington es incompleto dado que no
reconoce que la privatización no es la
única clave del bienestar económico. Dice
que la creación de mercados competitivos
es igualmente importante y que el Estado
puede y debe desempeñar un importante
papel en la promoción del crecimiento
económico a largo plazo25.

Para asegurar ese crecimiento, las so-
ciedades necesitan velar por la equidad so-
cial, puesto que las condiciones sociales
tienen efectos directos sobre la salud de
los mercados. Por consiguiente, es de in-
terés para el crecimiento económico, la
estabilidad social y el propio Estado, ela-
borar reglamentaciones para los mercados
y la economía nacional y fijar normas en
cuestiones como la seguridad de los pro-
ductos, las condiciones del medio am-
biente y la protección al consumidor.

La educación reviste importancia crí-
tica al respecto, dado que una población
educada tiene importancia vital para sos-
tener mercados competitivos y una demo-
cracia viable. Los países que atraviesan
crisis económicas y han invertido en edu-
cación tienen mayores probabilidades
de salir de las crisis con muchos menos
perjuicios y mucho mayor potencial para
lograrlo.

El economista argentino Bernardo
Kliksberg plantea argumentos similares.
Señala que actualmente, la pobreza y la
desigualdad en América Latina son más
graves que a comienzos del decenio de
1980 y que la duración media de la ense-
ñanza recibida por cada habitante es 5,2
años. Cualquier nuevo consenso debe
considerar no sólo el capital económico
sino otros dos tipos de “capital”, el ca-
pital humano (la salud, educación y nu-
trición de un país) y el capital social
(valores compartidos, cultura y una fuerte
sociedad civil). El capital social ha co-
menzado a ser considerado un compo-
nente clave del crecimiento económico,
pues en abril el Banco Mundial ha anun-

Gráf. 14 El costo de la Educación
para Todos hacia el año 2010
La Educación para Todos exige un gasto adicional
de 7.000 millones de dólares al año, un importe in-
ferior al que se gasta anualmente en cosméticos en
los Estados Unidos o en helados en Europa. 

El UNICEF ha calculado la cifra necesaria para
salvar la diferencia entre el gasto imperante en
educación y el gasto adicional que sería necesario
para alcanzar la meta de la matriculación universal
en la enseñanza primaria —una tasa neta de matri-
culación primaria del 100%— para el año 2010. De
esta cifra de 7.000 millones de dólares al año para
los próximos 10 años, los gastos serían mayores en
África al sur del Sahara y Asia meridional, las re-
giones con un mayor número de niños que no asis-
ten a la escuela. Muy de cerca les siguen las
regiones de Oriente Medio y África septentrional y
la región de América Latina y el Caribe, donde las
cifras de niños que no asisten a clase son menores,
pero los costos por alumno son más elevados.

La tabla que aparece a continuación compara el
gasto actual con el necesario, y muestra que los
gastos tendrán que aumentar en un 50% en África
al sur del Sahara. Por el contrario, en América
Latina y el Caribe el gasto adicional necesario 
representará menos de una décima parte del 
gasto imperante en la actualidad.

Notas: Esta tabla resume las estimaciones del UNICEF sobre el
costo promedio anual que llevaría alcanzar la matriculación primaria
universal —tasas netas de matriculación del 100%— en los países
en desarrollo entre los años 2000 y 2010. La tabla muestra también
el nivel de gasto imperante. Las cifras se expresan en dólares de
1995 y como porcentaje del PNB por región. Los costos se refieren 
solamente a los costos actuales y no incluyen el costo de construir
nuevas escuelas. Este último gasto, sin embargo, se contraería 
solamente una vez y en la mayoría de los países no representará
más de alrededor de un 10% de los costos totales. Finalmente, estos
cálculos no tienen la intención de incluir los costos de un aumento
de la calidad de la enseñanza.
Fuentes: Delamonica, Enrique, Santosh Mehrotra y Jan
Vandemoortele, Universalizing Primary Education: How much
will it cost?, Serie de documentos de trabajo del personal del
UNICEF (de próxima aparición). Los estimados de los costos se
basan en información de la UNESCO (tasas netas imperantes
de matriculación y costo por alumno) y las proyecciones para
el año 2010 de la División de Población de las Naciones Unidas
(niños en edad escolar primaria por cada país).

Gasto imperante 
anual

Promedio del 
gasto anual adicional 

que se necesita
US$

(mil millones)
% del 
PNB*

US$
(mil millones)

África al sur 
del Sahara

Oriente Medio 
y África 
septentrional

Asia meridional

Asia oriental 
y el Pacífico
América Latina 
y el Caribe

7.0 1.9 1.9

14.0 2.5 1.6

9.0 1.9 1.6

20.0 1.2 0.7

30.0 1.8 1.1

* Promedios no ponderados.



ciado que ha de incorporar el capital so-
cial como un objetivo cuando mida los
efectos de los proyectos. El Sr. Kliksberg
afirma que, en contraste con las presupo-
siciones del modelo económico anterior,
hay una simetría entre igualdad y creci-
miento. “Sabemos ahora que la inequidad
sólo reproduce inequidad 26.”

Dado que estamos dotados de este cono-
cimiento, deberían mejorar las probabilida-
des de ampliar la revolución en materia de
educación y llevarla a todo el mundo. Como
lo manifestó el desaparecido Mahbub ul
Haq, uno de los paladines más influyentes
y elocuentes del desarrollo centrado del ser
humano, la educación “es la verdadera
esencia del desarrollo humano. Sin educa-
ción, el desarrollo no puede tener amplia
base ni ser sostenido” 27.

Las pruebas cada vez más sólidas de
esa premisa dan mayor entidad a la
Iniciativa 20/20, propugnada por el
UNICEF y otros aliados. La Iniciativa ex-
horta a los gobiernos de países en desarro-
llo a dedicar el 20% de sus presupuestos a
programas sociales básicos y a los países
industrializados donantes a dedicar a tales
programas el 20% de su asistencia para el
desarrollo. Actualmente, los países en de-
sarrollo destinan, en promedio, un 13% de
sus presupuestos nacionales a los servi-
cios sociales básicos, mientras que los pa-
íses donantes dedican un 10% de la
asistencia oficial para al desarrollo (AOD)
a apoyar esos servicios. Si se aumentaran
esas proporciones solamente hasta el
20%, se liberarían suficientes recursos
para lograr la Educación para Todos al
cabo de un decenio28. El mundo necesita-
ría efectuar un gasto adicional de 7.000
millones de dólares anuales, en promedio,
durante los próximos 10 años, a fin de
educar a todos los niños29. Este importe es
inferior al que se gasta cada año en cos-
méticos en los Estados Unidos o en hela-
dos en Europa30 (Gráfico 14).
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Por una vez, la demografía nos ayuda.
Desde un principio, los intentos de alcan-
zar las metas de educación básica univer-
sal no han podido mantenerse al mismo
ritmo que el crecimiento de la población.
Pero, finalmente, se ha invertido la ten-
dencia. Tras tres decenios de esfuerzos por
reducir las tasas de natalidad, la población
del mundo en desarrollo ya no está redu-
ciendo su edad media, logro éste en que la
educación ha desempeñado un importante
papel. Las cohortes de niños de cada edad
siguen siendo mayores que en el año ante-
rior pero constituyen un porcentaje menor
del total de la población, por lo que se ne-
cesita proporcionalmente menos recursos
para atenderlos.

Es evidente que el vínculo entre los
derechos humanos y el desarrollo hu-
mano sostenible, previsto hace 50 años en
la Declaración Universal de Derechos
Humanos y expresado en los principios
de la Convención sobre los Derechos del
Niño, presagiaron la fundamentación,
cada vez más aceptada, de la necesidad de
un desarrollo económico equitativo. Y al
respecto, el papel de la educación es de
importancia especialmente vital y singu-
lar, dado que incrementa el potencial hu-
mano y de desarrollo, a escala tanto
individual como social, y es fundamental
para el establecimiento de los demás de-
rechos humanos.

Puede haber llevado casi 50 años lograr
la plena aceptación de los derechos a la
educación proclamados en la Declaración
Universal de Derechos Humanos. Pero
esos derechos ya no son negociables. El
mundo tiene la responsabilidad de poner-
los en vigencia sin mayores demoras. 

Podemos avanzar rápidamente sabiendo
que la Educación para Todos —la trans-
formación en una realidad mundial de la
revolución en materia de educación— es la
mejor inversión para nuestros hijos en un
futuro donde reinen la paz y la prosperidad.
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